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A los dos hombres más valientes que he conocido nunca: 

			Mi padre, un gran hombre

			Mi hijo, un futuro gran hombre

			Gracias por creer en mí.

		

	
		
		

		
			

Siempre he creído y todavía creo, que lo bueno o malo que la fortuna nos traiga siempre podemos darle sentido y 

			transformarlo en algo valioso…

			


			…Algunos de nosotros creemos que agarrarnos a algo nos hace fuertes; pero algunas veces es dejarlo marchar.

			


			—Herman Hesse—
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			—¿Crees en el destino?

			La mujer se volvió a mirarle sin soltar las manos de la barandilla del puente.

			—¿Qué? —tenía una expresión mezcla de incomprensión y sorpresa.

			El hombre repitió la pregunta mientras caminaba pausadamente.

			—¿Que si crees en el destino?

			La había visto cuando llegó a la cabecera del puente y había permanecido observándola durante un rato. La mujer parecía perdida en sus pensamientos. Había cruzado la valla que protegía al puente y estaba agarrada con ambas manos de espaladas al puente mirando hacia abajo. Pablo no sabía qué hacer. No quería interrumpirla, aunque era evidente que ella sí le estaba interrumpiendo a él, pero por otra parte no podía quedarse en la orilla contemplándola sin hacer nada. No quería perder toda la mañana.

			—No se acerque. Aléjese de mí. Déjeme en paz —le observaba con nerviosismo y desconfianza mientras él se acercaba paseando despacio con las manos metidas en los bolsillos—. He dicho que no se acerque a mí.

			Se dio cuenta de que la mujer estaba al borde de la histeria, y que podía saltar en cualquier momento. Se detuvo a unos dos metros de donde ella estaba agarrada al pasamanos del puente.

			—Tranquila, no voy a intentar detenerte. No estoy aquí para eso. Más bien al contrario —dijo estas últimas palabras como hablando para sí mismo al tiempo que se asomaba sobre la baranda.

			Ella le miró cómo si no le hubiera entendido.

			—¿Qué quiere decir? —a pesar de la contrariedad y del miedo, también sentía cierta curiosidad por lo que había dicho el sujeto.

			El hombre seguía mirando hacia abajo, como si se hubiera olvidado de que ella estaba allí. Pasó un buen rato antes de que él volviera a hablar. Cuando lo hizo, su voz sonó lejana; tan lejana como parecían estar sus pensamientos.

			—Quizás podríamos saltar juntos. Parece difícil hacerlo uno solo.

			Los dos estaban en lo alto de un viejo puente que años atrás había sido utilizado para el paso del ferrocarril, antes de que crearan la nueva línea del tren. Desde entonces, éste y otros puentes similares habían sido abandonados y solo eran usados ocasionalmente por los antiguos trenes que hacían el recorrido turístico por esas rutas ahora desiertas. 

			Pero eso ocurría solo en verano. En esta fría mañana de Noviembre, ese apartado puente del ferrocarril sobre las gélidas aguas del negro río estaba desierto. Las traviesas de la vía, más estrechas que las actuales y aptas solo para los trenes de principios del siglo pasado, eran de madera fijadas a los raíles con clavos en contraposición a las actuales vigas de hormigón afianzadas con gruesos tornillos. A cada lado del puente, unas barandas oxidadas protegían el paso del tren de una caída de unos cincuenta metros sobre las violentas y heladas aguas que fluían más abajo. 

			Los turistas quedaban extasiados ante la lujuriosa visión que se contemplaba al cruzar el puente, que parecía estar suspendido entre las montañas cubiertas de una exuberante vegetación en verano. Y en esa época del año, el límpido río parecía invitar a los visitantes a zambullirse en sus aguas cristalinas.  

			Pero eso ocurría en otro momento y en otras circunstancias. Cuando el eco devolvía las alegres voces y las risas de los turistas que se deleitaban al escuchar sus propias voces aumentadas por el eco proveniente de las montañas cercanas.

			El hombre y la mujer que se encontraban ahora sobre el puente no eran turistas. No habían venido a disfrutar del paisaje. No estaban allí para apreciar la magnífica vista que la naturaleza les ofrecía. El eco no devolvería sus risas ni la alegría de sus voces. 

			Ellos estaban allí con un propósito más oscuro: librarse finalmente de sus fantasmas; acabar con el sufrimiento y la soledad; liberar su alma de la incontrolable desolación y del doloroso tormento que anidaba en su interior.

			Eran dos vidas que estaban a punto de apagarse. No volverían a sentir el sol sobre su piel, ni a oír el canto de los pájaros por la mañana en primavera, ni a sentir el agradable golpe de lluvia sobre su rostro en las cálidas tardes de estío. No estarían ahí para contemplar la belleza del mundo, ni tampoco para sentir la ira o sufrir el dolor y la desolación que les atravesaba en lo más profundo de su ser cada día.

			—Creo que los dos hemos tenido la misma idea —se encogió de hombros mientras sacaba las manos de los bolsillos del pantalón y las ponía sobre la baranda del puente.

			—¿Ha venido a saltar? —pareció sorprendida, pero reaccionó de inmediato con una inusitada furia— ¿Quién ha dicho que yo voy a saltar?

			—Perdón por el error. ¿Ibas a hacer puenting, entonces? —parecía divertido ante la negación de la evidencia por parte de la mujer—. Pues has tenido mucha suerte de que yo decidiera saltar hoy y me haya dado cuenta de que te has olvidado engancharte a las cuerdas de seguridad —dijo adoptando una actitud cínica—. Te prestaría las mías; hasta te las regalaría ya que no las necesitare más, pero hoy no las he traído.

			—¿De verdad vas a saltar? —la mujer pareció sorprenderse.

			—¿Lo vas a hacer tú?

			Ambos se miraron tanteándose. Ninguno de los dos quería ceder ante el otro. Finalmente, ella contestó a la pregunta.

			—Sí, para eso he venido —parecía decidida, aunque asustada.

			Él no apartaba la vista de sus ojos.

			—¿Tienes miedo? —la pregunta casi le sorprendió más a él que a ella.

			La mujer vaciló antes de responder.

			—Un poco tal vez —volvió a mirar hacia abajo—. Pero no puede ser peor que seguir viviendo. Solo será un momento y después todo habrá acabado.

			El hombre se asomó también a mirar hacia abajo.

			—El agua parece estar muy fría y oscura. ¿Sabes nadar?

			Ella pareció considerar la pregunta. Al cabo de un momento respondió.

			—No creo que eso importe. Me he informado, ¿sabes? El caer desde esta altura te dejará casi sin aliento, y las frías aguas harán el resto. Creo que solo durará un momento. Al parecer se pierde el conocimiento de forma bastante rápida. —Luego, recordando su pregunta anterior, añadió— No, no sé nadar.

			—Yo sí —dijo hablando para sí mismo—. Me pregunto si eso importará mucho. Tal vez como tú dices la falta de aire y la hipotermia acaben conmigo, pero no había pensado en la posibilidad de sobrevivir. No me acordaba del río.

			—¿Crees que podrías sobrevivir saltando desde tanta altura? —parecía interesada por esa posibilidad, que aparentemente a ella no se le había ocurrido.

			—No lo sé, pero no me gustaría saltar para nada.

			—Entonces, ¿vas a saltar?

			—Para eso he venido.

			—¿Por qué quieres saltar? —preguntó la mujer. Pero enseguida se retractó—. Perdona, olvídalo. No me importa. No es asunto mío. 

			—No pasa nada. Después de todo, supongo que podíamos charlar unos minutos antes de saltar. ¿Quieres café?

			—¿Has traído café en un momento como éste? —la tensión acumulada y lo ridículo de la situación la hicieron sonreír— Ya veo que has venido preparado.

			El también sonrío. Bien pensado, la situación hubiera sido bastante cómica de no ser por el trágico final que iba a tener. 

			—He traído un termo. Lo tengo en el coche —se encogió de hombros a modo de disculpa—. Supongo que hay costumbres que cuesta dejar. ¿Te apetece una última taza de despedida? Lo siento, pero no tengo nada más fuerte.

			—Un café estaría bien. Sería casi como la última cena de Jesús y sus discípulos. La última taza —había sarcasmo en su voz, pero él prefirió ignorar el comentario. 

			—De acuerdo entonces, iré a por el termo. ¿Quieres que te ayude a cruzar la barandilla?

			—No hace falta, gracias. Puedo yo sola.

			—De acuerdo, pero no saltes sin mí. Vuelvo enseguida —y se retiró hacia el extremo del puente por donde había venido.

			Ella pasó las piernas por encima de la baranda y notó que le temblaban. Se le quedó mirando mientras se alejaba preguntándose qué motivos podría tener él para querer saltar. Le vio caminando erguido, mientras el viento le revolvía el negro y espeso cabello. A pesar de la situación en que se encontraban, no había podido evitar fijarse en que el hombre era bastante atractivo, de unos cuarenta años, alto y no llevaba alianza. 

			Se sorprendió mirándose el dedo donde debía estar su propia alianza. Se la había quitado hacía apenas unas horas y aún se notaba la pálida señal en su dedo anular donde había estado todos estos años. Era absurdo habérsela quitado, pero por alguna razón no quería que se pudiera extraviar o que alguien se la llevara cuando encontraran su cadáver. No se la había quitado nunca en nueve años, desde el momento en que su marido se la puso en el dedo en la iglesia donde se casaron.

			Había tenido problemas para colocársela en la ceremonia. El hermano de Leo, que era el encargado de recoger los anillos, se había confundido y había llevado los anillos de un tamaño equivocado. A Leo el anillo le bailaba en el dedo, mientras que  ella a duras penas había conseguido ponerse la gruesa alianza. 

			—Así no existe peligro de que lo pierdas, o de que te lo quites para fingir que no estás casada —le había dicho Leo en un susurro buscando la parte divertida de la situación ante el apuro de ella y la turbación de su futuro cuñado mientras intercambiaban los anillos en la ceremonia.
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